El amor puro es el signo de la voluntad
Por eso oramos 7 veces al día: “Shema, Israel, amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Jesús, mi Dios, te amo con todo mi corazón, con toda mi alma y con toda mi fuerza. Ahora pierdo mi vida por causa de Ti y el Evangelio.” 

Cuando rezaremos así esta semana, démonos cuenta al menos una vez de lo que estamos diciendo. Ten en cuenta que Jesús te escucha. Y cuando Le digas: “Te amo”, que sea realmente con todo tu corazón. “Pierdo mi vida (alma)” ―esto es un acto concreto de amor―. El amor no reside en las emociones. El amor puro es el signo de la voluntad: quiero amar aunque no me siento que Le doy a Jesús el primer lugar en mi vida. Pierdo mi vida (alma): esto es muy importante; este es un momento en que renuncio a todas vanidades por Tu causa, Jesús, no por mía, no por el dinero o la fama, sino por causa de Ti y el Evangelio. Te doy todo lo que tengo. 
